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Extensión territorial: 
Poblacl6n: (estimado 1979): 
Población económicamente activa: 

Ocupada: 

127.644 Km2. 
2.5 78.000 ha,bitantes 

761.000 
507.000 

Desocupada: 254.000 (33.3 º/et 
Producto Interno Bruto: 

1978: 891 mil millones de dólares 
1979: 649 mil millones de dólares 

Presupuesto del Estado (Gobierno Central-1979) 
Ingresos: 115 millones de dólares 
Egresos: 316 
Déficit: 211 

Deuda Externa: 
A la ca1·da de Somoza (julio 1979): 
Se han contratado además 

Indice de Inflación: 22-25 % 

con una. planificación normativa· y no 
_meramente indicativa. 

El eje principal de acumulación y 
motor del crecimiento de la economía 
tiene que ser la actividad agropecuaria 
y agroindustrial. En este sentido se esta
blece como prioridad la producción agrí
cola de forma que satisfaga por una par
te las necesidades básicas y, por la otra, 
el crecimiento de las exportaciones. La 
industria se concibe como subsidiaria 
del agro, destinada a proporcionarle in
sumos y a transformar la materia prima 
añadiendo valor agregado y mejore las 
condiciones de venta en el exterior. Este 
proceso pretende ~realizarse generando 
una tecnología adecuada a las condicio
nes del país, es decir, una tecnología 
que aumente la capacidad de empleo en 
el sector de la producción de granos bá
sicos y una tecnología que aumente la 
renta diferencial en el área de la produc
ción agro-exportadora. 

Esta estrategia económica sandi
nista se realiza en varias etapas: la pri
mera fue calificada como etapa de emer, 
gencia y abarca desde la victoria ( 19 de 
julio) hasta finales de 1979. Se trata de 
la primera fase de la reconstrucción y se 
caracteriza por la dirección de la econo
mía por parte del Estado que, además, 
asume el control y gestión directos del 
sector financiero y del comercio exte
rior e interior, mediante la nacionaliza
ción de estas actividades claves de la 
econom fa nicaragüense. Aquí ha ocupa
do, también puesto crucial la renegocia
ci6n de la deuda externa. 

La segunda etapa la constituye el 
Plan de Reactivación de la economía y 
abarcará los años 1980-1981. Esta eta
pa pretende alcanzar los niveles existen
tes en 1978 y lo que hubiera sido el cre
cimiento "normal" del Producto lnter-

1.560 millones de dólares 
700 millones de dólares 

no Bruto. En el año 80 se espera alcan
zar un 91 por ciento del nivel de 1978, 
lo que significa un crecimiento del PIB 
de alrededor del 22 por ciento respecto 
de 1979, la crea.ción de unos 90 mil 
puestos de trabajo y un aumento consi
derable de la inversión pública y privada, 
sobre todo dirigida a la construcción. 

Una tercera etapa puede conside
rarse como de reconversión de la econo
mía. En esta etapa se aspira a iniciar con
sistentemente el traslado del centro de 
gravedad de la econom fa al cóntrol so
cial. Cuatro áreas son claves en este pro
ceso de reconversión: el Area de Propie
dad del Pueblo que se constituye inicial
mente con los bienes que le fueron con
fiscados a Somoza y sus allegados y que 
se irá extendiendo con las tierras que se 
pongan en producción a través de la Re
forma Agraria. En segundo lugar el sec
tor financiero nacional, en manos del 
Estado, que permita orientar la econo
mía a través del crédito. Luego el siste
ma de planificación nacional y la parti
cipación orgánica de las organizaciones 
populares en la dirección de la econo
mía. Esta etapa, que abarcaría un pe
ríodo de unos cinco años, puede con
cebirse como el fortalecimiento de un 
capitalismo de Estado con tendencia a 
favorecer la ampliación del área popula
rizada de la economía. 

La última etapa de transición a la 
economía sandinista no es fácil determi
narla desde ahora. Depende, en gran me
dida, de los resultados de las etapas an
teriores. En todo caso, se aspira a llegar 
a una maduración de las fuerzas produc
tivas y a unas relaciones de producción 
dentro de un esquema social que favo
rezca la desaparición del mercado de ti
po capitalista como normativa de la eco
nomía y la satisfacción plena de las ne
cesidades del pueblo como la di!ección 

fundamental de una economía partici
pativa y productiva . 

ALIANZA CON LA BURGUESIA 

La participación de un grueso sec
tor de la burguesía en la lucha contra 
Somoza y la necesidad de poner en mar
~ha a un ritmo acelerado el aparato eco
.nómico del país, lo cual requiere el con
curso de los capitales y la capacidad de 
gestión técnica del sector privado, ha de
terminado que en esta primera fase del 
gobierno revolucionario se haya buscado 
y se quiera mantener la denominada 
"alianza con la burguesía". 

La composición de la Junta de 
Reconstrucción Nacional revela esta si
tuación en la que el indudable predomi
nio político y militar del FSLN necesita 
buscar aliados en .el ámbito económico y 
así acelerar la posibilidad de frutos in
mediatos de la revolución. Para la bur
guesía es una ocasión de defender sus in
tereses de clase y ejercer su influjo en la 
marcha del proceso. Se trata, sin duda, 
de una alianza inestable pero que puede 
resultar fructífera a corto plazo. 

La fuerza principal de la burguesía 
está en su posibilidad de apresurar la re
capitalización del país, la reconstrucción 
del sector industrial y la reactivación del° 
comercio interior y exterior. Pero más 
fuerza tiene por sus vinculaciones inter
nacionales (norteamericanas y c9n euro
pa occidental) que son claves dado el pe
so de la deuda externa en la situación de 
Nicaragua. 

La dirección del FSLN parece de
cidida a mantener esta alianza con la bur
guesía el mayor tiempo posible, siempre 
que no signifique una amenaza a la direc
ción a largo plazo de la revolución sandi
nista y la colaboración produzca los fru
tos esperados de rápida reactivación de 
la economía del país. La burguesía, por 
su parte, usa la alianza como continua 
fuente de presión. Hasta ahora se puede 
hablar de una especie de "huelga de in
versiones", agravada por la salida de téc
nicos del país y dirigida a asegurar cier
tas garantías por parte del Gobierno de 
Reconstrucción, como son la convertibi
lidad de la moneda, la libertad de impor
tación, la preferencia en los créditos y la 
condonación de deudas .anteriores con el 
Estado, amén de una política de estabi
lidad en los salarios y "paz laboral". 

He aquí el gran reto de la bella re
volución sandinista, marchar a buen pa
so hacia una sociedad popular usando a 
su favor la presente correlación de fuer
zas internas y externas. Este reto nos res
ponsabiliza a todos los que ciframos las 
esperanzas del continente en una libera
ción cuyo sujeto sea el propio pu~bJo. 




